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para ffpoña y 
para la í^epúblíco

Siempre hemos afirmado la confianza ab­soluta que tenemos en nuestra victoria. La falta de fé de los incapaces, las vacilaciones de los timoratos no han hecho nunca mella en nosotros.
Ahí está anora, magnífica y brillante, la victoria de Teruel. Nuestro Ejército formado en el fr^or de la batalla, en los días duros de Madrid y Jarama, ha ofrecido al mundo una prueba más de lo qué es capaz nuestro pue­blo en lucha por su libertad y por su Inde­pendencia.
Teruel es el primer paso en el camino de la victoria, en la ruta de la liberación de Es­paña. Pero nosotros sabemos también que ésta nita, que éste camino ha de ser duro y difícil, que el enemigo procimará devolver­nos el golpe. Por todo ello no caeremos nos­otros nunca ni en el pesimismo exagerado, ni en el optimismo estéril. Seguros de la victo­ria, seguros de que hay que conseguirla con trabajos y sacrificios, seguiremos preparán­donos, capacitándonos, para de'Strozar al enemigo cuando intente avanzar, para ani­quilarlo cuando el Mando nos lo ordene.¡Hombres de la 45 Brigada!: Sigamos el ejemplo de nuestros hermanos en Teruel. Hagamos inexpugnables nuestras posiciones, estudiemos con ánsia la técnica militar, sea mos disciplinados y valientes y en días no lejanos daremos a España jornadas de gloría y de triunfo. .
¡\TVA EL GLORIOSO ETI^RCITO DEL PUEBLO!
¡VIVA EL GOBIERNO DEL FRENTE POPULAR!

Preparados para el ataqixe* 
Preparados también para la 

defensa.
E l enemíáo nó debe dar tm sólo 

paso bacía adelante.
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Vosotros, que en múltiples ocasiones ha­
béis sabido superar los^mús difíciles obs­
táculos alo largodenuestra lucha,nohabéis 
meditado nunca sobre las dificultades y so­
bre los sacrificios que os esperan, si no que 
os habéis lanzado decididamente a su ven­
cimiento.

Vosotros que en los álgidos momentos de 
la lucha habéis sabido conservar siempre 
esa serenidad justa y equilibrada, que es la 
compañera inseparable de la victoria, y ha­
béis sentido en vuestros pulsos el latido de 
vuestra sangre generosa, encendida en los 
más puros ideales.

Vosotros que sabéis de vuestras gargantas 
secas por horas de cómbate ininterrumpido,

• bajo los soles del estío, que habéis sentido 
en vuestra piel aterida el resbalar de la llu­
via en los meses duros de invierno, que co­
nocéis el chapotear en el barro de las trin­
cheras recien abiertas, y  tuvisteis vuestras 
manos heladas en el acero de los fusiles.

Y  en esta hora palpitante de rumbos nue­
vos, en la qúe cada aptitud tiene una con­
secuencia vital, en la qxie hasta los gestos 
mímico^ tienen transcendencia, en que no 
puede prescindirse de la pequeña cantidad 
de energía, debéis grabar profundamente 
en vuestro pensamiento, que tan sólo por el 
asalto se logra la victoria, que sólo saltan­
do limpiamente las dificultades se llega a la 
meta de la libertad que nos ilumina las le- 

. janías rientes.

La voz de mando es A D EL A N T E  y vos- 
#  oíros hijos del pueblo, hermanos de lucha, 

comprenderéis el sentido hondo de estas 
palabras de ataque, y os lanzaréis a él segu­
ros de vuestra fuerza consciente de las fina­
lidades que perseguís. ¡HIJOS D Ei. PUE- 
BLOl Sobre todas las dificultades, a través 
de todos los heroísmos AD EI.ANTE.

¡POR L A  VICTO RIA D EL PUEBLO , 
POR E L  TRIUNFO DE LA  LIBERTAD !

Comisario del i8o Batallón,

Teniendo como morada 
sin hogar, n i blando lecho 
la estimada barricada.

Con qué orgullo aún que sin techo 
ves pasar día iras día, 
noches tan crudas y  frías.

Ahora con nieve alfombrada 
tu irinchera. . .  fr ía . , .  helada . . .  
Más, esfue/te íu ilusión 
y  el fr ió  no puede helar 
de tu pecho la pasión . . .
Y  como fiel ciudadano, 
con el fu s il en la mano, 
y  con el pecho de acero 
y  en los labios la canción 
que canias con ilusión...
E s mi patria. . . y o  la quiero.

¡Siento eti mi pecho . . .  que llora! 
Porque manos opresoras 
¡a roban la Libertad.
Más deja ya de llorar, 
que están en las barricadas 
de acero fieles Brigadas 
que a iodos han de aplastar.

Por eso con la esperanza 
de ser U b r e . . .,¿Qué no haría? 
Pasaré dios y  dias 
ya de lluvias, ya nevados 
o de calor axfisiante, 
teniendo fieles soldados 
con su ideal, limpio y  claro 
que digan con fé  ¡Adelante!

F L O R E S

Teniente del 177 Batallón, 
ametralladoras.
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¡Españoles!, la lucha que ve­nimos sosteniendo no la hace­
mos ya contra el opresor cruel 
que extraía de nuestros cuerpos, 
como antes lo había hecho con 
nuestros padres, el máximo jugo.Ahora tenemos que luchar 
contra los autómatas y mercena­
rios de Hitler y Mussolini, que 
en su loca carrera hacia la gue­
rra quieren apoderarse de nues­
tro suelo, para extraer de él las 
grandes riquezas que posee.

Estos extranjeros no ven en 
los españoles más que a un ser 
rastrero que debe humillarse ante él. El juego en que se han 
metido los fascistas españoles 
les ha llevado ante un temble 
precipicio del que no les será 
fácil librarse. Demasiado tarde 
han comprendido su error 3  ̂aho­
ra hacen patente su descontento 
con sublevaciones y actos que 
las tropas extranjeras son siem­
pre las encargadas de sofocar.

Nosotros, españoles de ver­
dad, no nos someteremos, no se­
remos esclavos de alemanes ni 
italianos, porque si es necesario 
lucharemos sin descanso hasta morir y con nuestro sacrificio 
estamos seguros que consegui­
remos la victoria.

¡Viva el Ejército del Pueblol
¡Viva el Gobierno de la Repú­

blica!
¡Viva España libre de invaso­res!

Un cabo d e  la  C om pañ ía  
d e  a m e tr« lla d o i*a e  

riel 179 B a ta lló n .
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E l mejor discur­so del Comisaiño:
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Las montañas se elevan hacia las 
nubes dibujando en el azül la 
da espuma de la tierra removida de 
las trincheras. E l valle, quinientos 
metros detrás de las lineas de fuego, 
se envolvía en un momento de nebli­
na triste y  húmeda mientras el aire 
le trae ecos de múltiples disparos pa- .  ̂ ^
reciendo que entre las cumbres vivía ámplia sonrisa iluminada de
un pueblo de fraguas en el que so- y  confianza,
bteyunques inmensos trabajara fe - Se oyó una voz de mando y  la or- 
brilmente una legión de titanes. den circuló de boca en boca Se eri-

En nuestros parapetos se intensifi- zó la trinchera de bayonetas y  refle­
caba el ataque contra una casa cor- Jo s. Era el momento del asalto, 
iijo, verdadera fortaleza que sobre ^^^cstros hombres saltaron al campo 
una cota ocupaban los fascistas. obierto y  como un talud incontenible

Los obuses, describiendo sus pará- cayeron sobre la casa en anos mina- 
bolas sangrientas rasgaban los mu- ^os de sublime locara.

T o d a  n u co tp a  a te n c ió n  y a o tiv id a d  b é lic a  h a  e s ta d o  c o n c e n tra d a  
en ia  o fe n s iv a  s o b re  T e r u e l  qu e  h a  c u lm in a d o  con la  to m a  de la  c iu ­
d a d , do n d e  s 6 !o  q u ed an  d o s  p eq u eñ o s  n ú c le o s  d e  r e s is te n c ia .  T o ­
do s  lo s  a ta q u e s  e n e m ig o s  p a ra  ro m p e r  e l c e rc o  han  s id o  in e fic a c e s  
y só lo  h a n  s e rv id o  p a ra  quo  n u e s tro s  s o ld a d o s  d e s h a g a n  la s  tro p a s  
d e  ch o q u e  qu e  e l fa s c is m o  h a b ía -e n v ia d o  a l l í .

En lo a  f r e n te s  de  A n d a lu c ía , ta m b to n  e x is te  a c t iv id a d , se  r e c t i f i ­
c a n  n u e s tra s  lín e a s  y s e  h a n  to m a d o  c o ta s  qu e  p e r m it ir á n  te n e r  
m á s  b ase  p a ra  fu tu r a s  o p e ra c io n e s .

En lo s  f r e n te s  d e l E s te  n u e s tra s  t r e p a s  a c o s a n  co n  g o lp es  de  m a n o  a l e n e m ig o  p a ra  e o m e te r lo  a  la  In m o v ilid a d  e im p e d ir le  d is ­
t r a e r  fu e r z a s .

En lo s  s e c to re s  d e l C e n tro  y  en n u e s tro  s u b s e c to r  no h a  h a b i­
do  n o v e d a d .

ros del fuerte-, las granadas de dina­
mita lanzadas por anderos eran pá­
jaros de fuego con mensajes de muer­
te y  las balas de fusiles y  ametralla­
doras con su silbido cruel y  trágico los disparos que fu é  sustituido por el 
bascaban sangre caliente donde tem- débil gemir de los heridos.

piar su fr ío  de metales. desgarrador. Muertos y
E l alma de las fuerzas atacantes metralla y  las bayo-

era un Comisario que siempre en el republicanas se mezclaA en in.
sitio de más peligro animaba a süs formes montones sobre un fa n go  ro- 
hombres desafiando a la muerte con jiz o . M ulos y  caballos de carnes
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desgarradas, enseñaban el teclado 
amarillo de sus dientes en una mué.- 
ca repulsiva y  macabra. Un aire fé ­
tido filtraba en los pulmones las 
garras de las náuseas.

En el centro del patio el Comisario 
sacio de sangre y  barro dirigía ac­
tivamente la evacuación de heridos 
rebeldes como si para él no existiera 
la fa tiga .

^ C u id a d o  con éste, muchachos, 
que tiene atravesado el vientre.

—N o mover asi esa camilla, que ese 
pobre lleva una bala en la cabeza.

Y  a sí iodos los heridos fascistas 
eran enviados a los hospitales más 
próximos.

Desde un rincón, un chiquillo, hijo 
de uno de los heridos, miraba con 
ojos de fiebre a éste hombre que aho­
ra personalmente ayudaba a recoger 
la camilla que se manchaba con la 
sangre de su padre. Su  cerebro in­
fan til seguía un proceso meditativo 
que abría en su espíritu horizontes 
nuevos de verdad humana.

l

Pronto, sobre el tejadillo más alio, 
ondeó ia bandera republicana como 
un airón de gloria proletaria.

Poco a poco, cesó el estruendo de
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A s o m b ro  y  s o rp re s a  h a  c a u s a d o  en e l m und o  la  o fe n s iv a  d e  n u e s ­
t r a s  t r o p a s  s o b re  T e rn e ! .  L e s  d e m o c ra c ia s  h a n  re a c c io n a d o  y 
m u ch o s q u e  h a s ta  a h o ra  n a d a b a n  e n tr e  do s  a g u a s , c re e n  ya  en  
n u e s tra  v ic to r ia .  L e  qu e  no han  lo g ra d o  lo s  d is c u rs o s , lo  h a n  lo ­
g ra d o  n u e s tra s  b a y o n e ta s .

C o n tin ú a  la  d e fe n s a  c h in a . E l Japón  t r o p ie z a  c a d a  v e z  co n  m a y o ­
r e s  d if ic u lta d e s , que se  I r á n  a c re c e n ta n d o  a  m e d id a  qu e  e l p u eb lo  
c h in o , ig u a l qu e  n o s o tro s  v a ya  o rg a n iz a n d o  e l p a ís .

D e sp u é s  d e l h u n d im ie n to  d e  b u q u es  In g le s e s  y n o r te a m e r ic a n o s  
p o r  e l Japón se  h a n  o a m b la d o  la o  c o n s a b id a s  n e ta s  y a q u í no  h s  p a ­
sa d o  n a d a .

E l In g re s o  de Eos S in d ic a to s  s o v ié tic o s  en  la  T e d e ra o ló n  S in d ic a l 
In te rn a c io n a l s ig n ific a  lo g r a r  la  u n id a d  d e  ac o ló n  d e fin it iv a .

En P a r ís  lo s  o b re ro s  d e  lo s  s e rv ic io s  p ú b lic o s  se  h a n  d e c la ra d o  
en h u e lg a  g e n e ra l.

Aquellos eran los rojos y  aque 
Comisario quizá lo más representati­
vo de entre ellos. Le habían meniido, 
no eran los crueles sanguinarios que 
le pintaron, sino unos hombres bue­
nos, llenos de fe  y  humanidad que 
culminando en aquel je fe  trataban a 
sus enemigos como a hermanos y  
que a su propio padre le salvaban la 
vida. Y  con los ojos arrasados de lá­
grimas, sabiendo que iba hacia la 
verdad, con una sana devoción que 
jam ás sintiera se acercó a l Com isa­
rio e hincándose de rodillas ante él le 
suplicó entrecortadamente:

—Señor, ¿Me permite usted que le 
bese la mano?

T. A . S .
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Se ha dicho muchas veces que la unidad de todas las fuerzas an­

tifascistas nos dará la victoria. Exacto. Ahora lo que hay que ver 
es en qué medida nosotros, soldados del Ejército Popular, ayuda­
mos a que la unidad sea un hecho fuerte, a que la unidad no se rompa nunca. En este asp . eto, si que estamos flojos. Aún no nos 
hemos pi'opuesto hacer los esfuerzos necesarios para que se man- 

(irme el contacto de codos entre todos los antifascistas. Si 
acaso, falsamente autosatisfechos, pensamos que la unidad ya se ha realizado entre nosotros. Se dice: «En las trincheras estamos 
unidos socialistas, anarquistas, republicanos, comunistas, etc. Con­siderando que en esto pueda haber un punto de razón, no debemos 
olvidar que la unidad no es sólo para el Ejército, que sostener fir­
me la unidad no es cuenta exclusiva nuestra, sino de todo el mun­
do, de los camaradas de la retaguardia, en particular. A veces lejos de las trincheras se enzarzan discusiones inútiles respecto a la uni­
dad o se le ponen inconvenientes y trabas. Hay que evitar ésto. Te­
nemos que ayudar por todos los medios desde el Ejército a los bue­
nos camaradas que en la retaguardia trabajan por la unidad. A 
quienes sinceramente no la comprendan, tenemos que hacerles ver su equivocación con toda paciencia, a los que por defender clara- • fascismo y prolongan la guerra, luchan contra la unidad, 

■ lirios con el mismo desprecio, con las mismas ar- 
LO nacemos al enemigo del otro lado de las trincheras.

UN SOLDADO DE ZAPADORES.♦ A * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
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Contra el eipíona|e 
y el laboteo

Con fecha 6 de agosto se ha publicado por 
el Ministerio de Defensa Nacional un intere­
sante Decreto creando el servicio de Investi­
gación Militar, organismo encargado de 
«combatir el espionaje, impedir los actos.de 
sabotaje y realizar funcionesde investigación 
y vigilancia» cerca de todas las fuerzas ar­
madas dependientes del Ministerio de De­
fensa.

Estamos seguros de que todos los Comi­
sarios, comprendiendo su importancia, sa­
ludarán la creación de este organismo^ 
convencidos del importante papel que pue­
da jugar en el terreno de asegurar la fir­
meza política del Ejército republicano, 
desenmascarando a los espías y provocado­
res de toda laya que quieren sacar partido 
de la inexperienciii de nuestros soldados y 
de las naturales deficiencias existentes en 
orden a organización, producto de la rapi­
dez y circunstancias en que hribo de impro­
visarse el brazo armado del pueblo. Es 
más; el departamento de investigación es 
pieza indispensable en el aparato de todo 
Ejército moderno.

E l mismo Decreto que comentamos seña­
la en su preámbulo su necesidad. Necesi­
dad, que por otra parte es bien comprendi­
da por los Comisarios, adentrados en la 
entraña del Ejército en posesión, por tanto, 
de sus problemas más íntimos. No pocas 
veces han sido los Comisarios quienes han 
descubierto los criminales manejos del 
fascismo y  sus agentes internacionales en 
nuestras filas. De ello podríamos suminis­
trar preciosos ejemplos. I-a limpieza que 
en muchas unidades han hecho los Comi­
sarlos, es también muestra de cómo recibi­
rán la disposición de referendu.

Pero es indudable que, por la situación 
privilegiada de los Comisarios en lo que a 
conocimiento de los hombres de su unidad 
se refiere y por su experiencia en este tra­
bajo están en inmejorables condiciones de 
prestr.r valiosos servicios a los encargados 
de tan delicada misión. Y  la ayuda que los 
Comisarios deben prestarles y les prestarán 
ha de ser una ayuda activa y positiva, po­
niendo Q su servicio cuanto son y cuanto 
valen.

Ayuda activa en todos los sentidos. En 
urlmsr lugar facilitando cuantos antece­
dentes obren en su poder sobre los ele­
mentos sospechosos. Dando, incluso, su­
gerencias útiles. En segundo, remitiendo 
diligentemente cuantas denuncias tengan 
sobre el particular al Ministro de Defensa 
Nacional, según se determina en el articu­
lo sexto del Decreto.

Los Comisarios serán, en resumen, los 
mejores auxiiióres, por su entusiasmo y 
por su capacidad, de los funcionarios del 
Servicio de investigación Militar. Serán, si 
la frase se nos permite, unos funcionarlos 
más de este servicio, unos ojos vigilantes, 
unos oídos atento.s, unos trabajadores dili­
gentes en la tarca de luchar contra la «quin­
ta columna» en el Ej j-olto y contra sus 
mentores enviados por Hiiler y Mussolini.

J .  I.AIN
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